TEMA 16        EVALUACION DE CARACTERISTICAS DE LA PERSONALIDAD

1.     INTRODUCCION

Se han dado numerosas definiciones de personalidad, y la mayor parte coinciden en admitir que personalidad es aquello que permite prever las tendencias estables de una persona a comportarse de una determinada manera en diferentes situaciones.

La evaluación de la personalidad no es otra cosa que los esfuerzos que desde la Psicología se han realizado para describir y usar predictivamente las consistencias del comportamiento de una persona dada de manera objetiva y científica.


Aunque la explicación de la conducta se hace desde muy diferentes perspectivas, aparecen siempre unas invariantes en la raíz que funda el comportamiento. Así: 

1. Los marcos teóricos que basan el comportamiento en el cuerpo han generado evaluaciones de temperamentos, caracteres y constituciones, utilizando el método de la observación corporal.

2. Los que sostienen el origen  mental de la conducta evalúan los procesos subjetivos vertidos en el lenguaje, centrándose en la conducta verbal.

3. Los que explican la conducta por emociones evalúan conflictos y utilizan como la proyección.

4. Los que explican la conducta por las circunstancias ambientales intentan observar las relaciones funcionales y observan sobre todo la conducta motora.

Las concepciones de la personalidad que resultan son también muy dispares. Hall y Lindzey llegan a listar hasta 22 teorías diferentes; Eysenck sostiene que de todas ellas sólo pueden salvarse las que cumplen los requisitos de la ciencia natural caerían las teorías de Freud, Alder, Jung, Binswanger, Horney, Sullivan, Fromm, Erickson y Maslow; Pervin, menos drástico que Eysenck, sostiene que ninguna teoría es falsa o verdadera sino útil o inútil, por lo tanto puede aceptarse la teoría que cumpla con los criterios de globalidad, parsimonia y relevancia.

En muchas ocasiones la evaluación de la personalidad se ha iniciado al hilo del diagnóstico psiquiátrico, pero esa evaluación ha dado lugar a la aparición de unas teorías de la personalidad independientes. La interacción entre conceptualización de un constructo y evaluación del mismo es un proceso reverberante.

2.    Evaluación de tipos y temperamentos

Desde el campo de la medicina nos llega la concepción de que el cuerpo es la explicación última de toda conducta, planteando que los elementos corpóreos (SN, etc.) son causa determinante de la conducta. Los conceptos Constitución, Tipo y Temperamento se han concebido para explicar la aparición de un determinado estilo de conducta. 

Teofrasto representa el primer intento de poseer una clasificación de los hombres mediante el conocimiento de las leyes que regulan el soma. Hipócrates  generó la teoría explicativa  de los temperamentos a partir de 4 humores pero fue Galeno el que perfiló la descripción de los 9 temperamentos que son la base de la conducta, y que resultan de la combinación de dos pares de oposiciones: Cálido-Frío y Húmedo-Seco. A consecuencia de estas combinaciones las personas se conducen y enferman de diferente manera.

Esta concepción se asentó en el mundo antiguo, medieval y llegó hasta el renacentista. En el Examen de ingenios de Huarte de San Juan se percibe la vitalidad de esta concepción. Debemos a Galeno la creencia de que podemos saber cómo va a comportarse un sujeto por el análisis de unos signos somáticos. Esta concepción ha tenido su continuidad en la Psicología moderna.

2.1 Temperamentos de Wunt

Parte de dos posiciones que se combinan para formar los temperamentos “Energía vs Debilidad” (intensidad), cualidades “Rapidez vs Lentitud” (velocidad) y temporalidad de las emociones:

Temperamento
Emoción
 Sucesión

colérico
fuerte
  rápida

melancólico
fuerte
  Lenta

sanguíneo
débil
  rápida

flemático
débil

  lenta

Jung representa un eslabón entre los temperamentos y los tipos y es problemático presentarlo como un representante de las tipologías somáticas. En la modulación de lo consciente y lo motivacional nacen sus famosas categorías: Extraversión vs Intraversión y una tercera que se denomina tipo Mixto. Sostiene que la pertenencia a los diferentes tipos es de carácter innato. El tipo está sujeto a evolución por su contacto con el medio; al hacer la descripción concreta de los tipos escoge niños y sus caracterizaciones de los tipos infantiles son muy próximas a las tipologías infantiles de Thomas, Chess y Birch.

Hay instrumentos para evaluar la pertenencia a los tipos jungianos, pj la Lista de asociación de palabras, el sujeto debía estar tendido y con los ojos tapados. Pero el más conocido es el MBTI.

2.2. MBTI: Myers-Briggs Type Indicator , “Indicador de Tipos de Myers-Briggs (Myers, 1962)


Está editado con dos formas: F (166 ítems); G (126 ítems). Consta de 4 escalas bipolares:

(EI) Extraversión-Intraversión: preferencia del sujeto por el mundo exterior o interior.

(TF) Pensamiento-Sentimiento: tendencia a actuar bajo uno u otro.

(SN) Sensación-Intuición: pensamiento concreto frente al abstracto.

(JP) Juicio-Percepción: conductas rígidas frente a flexibles.

Estas escalas representan las 4 funciones jungianas: Sensación, Intuición, Pensamiento y Sentimiento.

Los ítems de cada escala están formulados con dos opciones que representan cada uno de sus polos. La combinación de la puntuación de las escalas permite evaluar la función dominante, la función auxiliar, la terciaria e inferior, jerarquizadas en orden de puntuación, la cual se obtiene sumando los valores ponderados de cada uno de los polos: E-I-S-N-T-F-J-P. Esta puntuación se transforma en “preferente”: si la letra preferente es E, S, T, J, se resta su puntuación a 100; si la letra preferente es I, N, F, P, se suma a  100. Las combinaciones posibles de los 4 polos de las 4 funciones producen 16 tipos. Pj Un sujeto caracterizado como un ESTP tendría amplitud de intereses (E), confianza en sus actos (S), pensamiento lógico y analítico (T) y adaptabilidad (P), siendo la función dominante la (E), la auxiliar la (S), la terciaria la (T) y la inferior la (P), lo que le define como un tipo extravertido, pragmático y sin problemas de adaptación.

Características psicométricas del método: Fiabilidad: 0,77 – 0,88 (dos mitades); 0,73-0,83 (test-retest); Validez alta

Hay una adaptación española en la forma G (TEA, 1992). La fiabilidad de ésta varía entre 0,73-0,90 según escalas y grupos de edad, siendo los más bajos los del rango de edad menor 9-14 años. La validez concurrente con el 16 PF muestra una correlación significativa excepto en la suspicacia.

2.3. Temperamentos de Kretschmer

Es el principal difusor de la relación entre la personalidad y el tipo físico. El estudio de psicóticos fue su campo de pruebas. Clasificó a sus enfermos en: esquizotímicos y ciclotímicos, siguiendo una concepción según la cual estos eran los dos polos de un continuo dentro del cual se incluye la conducta normal y donde esquizofrenia y psicosis maniaco-depresiva serían los extremos.

Temperamentos
Características

Asténico
Longuilíneo, delgado, cara angulosa, nariz aguda, esquizotímico

Atlético
Fuerte desarrollo del sistema esquelético y 
muscular, esquizotímico.

Pícnico
Tendencia a la acumulación de grasa, extremidades cortas, rechonchos, prono a la calvicie y a la ciclotimia

Displásico
Irregularidades glandulares, esquizotímico

Los tipos de Kretschmer guardan similitud con los de Jung, a pesar de la diferente metodología usada, que no fue de carácter matemático o experimental sino sólo clínica y somatoscópica (y por ello se le ha criticado). Las medidas a las que sometía a los pacientes para su clasificación en tipos eran recogidas en un formulario enormemente minucioso (medía : dimensiones; cara y cráneo; estructura corporal; sistemas piloso y vascular; glándulas y cronología). 

Este protocolo dio lugar a la aparición de enorme investigación en esta dirección y entre sus discípulos se encuentran: Spearman, Burt, Ress y Eysenck.

2.4. Tipos de Sheldon

Es el más conocido representante del uso de la técnica somatométrica para la constitución de tipos somáticos en el mundo americano. Su método consistió en mediciones de diámetro de diferentes partes del cuerpo sobre 4.000 fotos. Con esta técnica estableció tres biotipos: endomorfo, mesomorfo y ectomorfo, en relación con las capas embriológicas, y su mayor o menor desarrollo ontogenético es el responsable de la aparición de los diferentes tipos. La técnica de evaluación consistía en dar a cada sujeto una puntuación de 1 a 7 en función de la asignación de un valor a cada uno de los tras componentes embriológicos: 7-1-1 endomorfo extremo; 1-7-1 mesomorfo; 1-1-7 ectomorfo. 

Tipos
Temperamentos
Características
Diagnóstico

Endomorfo
Viscerotónico
Cómodo, sociable, relajado, glotón, tolerante
Depresión.

Mesomorfo
Somatotónico
Activo, agresivo, duro, arriesgado, valeroso
Paranoia.

Ectomorfo
Cerebrotónico
Tímico, retraído, hipersensible, inhibido
Trastornos heboides

La obra de Sheldon impulsó en los EEUU investigaciones sobre el tema de los temperamentos. Después de él, las mediciones somáticas han tenido un gran desarrollo. Se cambió la metodología pues la medición de fotografías fue duramente criticada, pero con mediciones reales de peso, altura etc.. que se sometían a formulaciones matemáticas se obtenía una distribución de sujetos en tipos. También se realizaron estudios factoriales de la estructura corporal de donde se perfilaron tres factores fundamentales: Pícnico; Atlético; Asténico. 

Entre los investigadores que siguieron este campo: Rees y Eynseck. La teoría de los tipos ha sido criticada por su simplicidad desde el situacionismo (Mischel).

Una de las derivaciones  que sigue a los tipos biológicos pero supone otra perspectiva es la evaluación del temperamento. Para su evaluación existen por ejemplo la Encuesta del Temperamento (Temperament Survey GZTS). Cuando Guilford estudió factorialmente la inteligencia descubrió que hay unos factores “horméticos” (impulsivos) que no son asimilables a elementos intelectuales sino que pertenecen al campo de la personalidad, y son: Actividad General (G); Depresión (D); Emocionalidad (C1); Confianza (I); Ascendencia (A); Sociabilidad (S); Estabilidad Emocional (N); Reflexividad (T); Objetividad (O); Seriedad ®; Cooperación (Co); Hostilidad (Ag); Masculinidad (M)

2.5. Los temperamentos de Strelau

“Inventario de Personalidad de Strelau” ( Strelau Temperament Inventory (STI)

Se basa en las teorías pavlovianas sobre los dos tipos de SN : fuerte y débil. Consta de 3 escalas: Fuerza de la Excitación (SE); Fuerza de la inhibición (SI); Movilidad (M) y 134 ítems que se contestan si/no/no se. La valoración es la suma de la puntuación alcanzada en cada escala: 

· las puntuaciones altas en E se caracterizan por la buena actuación en condiciones de alta estimulación, ausencia de perturbaciones emocionales en situación de estrés

· las puntuaciones altas en I : capaces de interrumpir y/o evitar la acción.

· las puntuaciones altas en M: sujetos capaces de hacer cambios rápidos ante estimulación nueva.

· Hay una puntuación de “Equilibrio” que se obtiene mediante la razón entre las E/I.

Características psicométricas: fiabilidad test-rests moderada (dos mitades)

Hay una adaptación española: STI-R

2.6. Los temperamentos infantiles

Numerosos estudios demuestran que existe en los recién nacidos una reactividad diferenciada, en calidad e intensidad, tanto fisiológica como comportamental. El trabajo más famoso en este campo fue el de Thomas, Chess y Birch que realizaron una investigación el New York Longitudinal Study (NYLS) sobre los temperamentos infantiles: su tesis era afirmar que el origen de la personalidad era el temperamento, al que definían como “el propio estilo individual de responder al medio ambiente…favorecemos el concepto constitucional de que la personalidad es, en gran parte, algo innato…la personalidad se va conformando pos la acción recíproca constante del temperamento y el medio”.

Midieron el temperamento de cada sujeto mediante la observación de 9 características en una escala de 3 puntos:

Características
Fácil
Lento

Difícil

Actividad
variable
baja
variable

Ritmicidad
regular
variable
irregular

Distractibilidad
variable
variable
variable

Acercamiento

positivo
paulatino
huida

Adaptabilidad
rápida

lenta

lenta

Atención y persistencia
alta o baja
alta o baja
alta o baja

Intensidad de reacción
baja o suave
suave
intensa

Umbral de sensibilidad
bajo o alto
bajo o alto
bajo o alto

Animo

positivo
regular

negativo

La novedad de estas dimensiones sobre temperamentos es que están basados en respuestas a unos determinados estímulos. Existen 3 tipos de niños resultantes de su análisis: fáciles, lentos y difíciles. Su clasificación precoz permitirá tomar medidas para evitar desajustes, esto puede ser útil en pediatría, educación y psiquiatría. 

Instrumentos de evaluación basados en este trabajo:

Infant Temperament Questionnaire (ITQ-R): se aplica a las madres de niños entre 4-8 meses; 95 ítems.

Parents Temperament Questionnaire (PTQ): dirigido a madres de niños entre 3-7 años; 72 ítems.

Buss y Plomin redujeron, mediante análisis factorial, las variables que constituyen los diferentes tipos de temperamento a cuatro: emocionalidad, actividad, sociabilidad e impulsividad. Estos han creado un instrumento de evaluación, el EASI-I que se puede aplicar entre 1-9 años; 20 ítems.

Cuestionario de Temperamento Infantil (Child Temperament Questionnaire) (Persson-Blennow y McNeill 1976, 1980)

También construido sobre el NYLS de Thomas. Elaborado para niños de 6 meses el primero y de 1-2 años el segundo. El 1° consta de 58 ítems y el 2° de 51; lo cumplimentan los padres. Fiabilidad test-retest 0,51- 0,84 en el 1°; 0,46-0,95 en el 2°

Middle Childhood Temperament Questionnaire (MCTQ)

Procedente del NYLS de Thomas; lo cumplimentan padres; para niños entre 8-12 años. Fiabilidad 0,80-0,93; consistencia interna 0,71-0,86.

Escala de Dimensiones Temperamentales (Dimensions of Temperament Survey (DOTS).

Existe una revisión posterior, DOTS-R. Ambas fueron creadas para evaluar las nueve categorías de NYLS. Hay 3 versiones del instrumento: 1) sobre el niño aplicable a padres; 2) para el niño mismo; 3) para adultos

El AF de la escala configura 5 factores: Nivel de activación; Atención/Distrabilidad; Adaptación/Aproximación-Huida; Ritmicidad; Reactividad

Existe una forma adaptada a población española del DOTS-R

3.  EVALUACION DE LA PERSONALIDAD DESDE CRITERIOS RACIONALES Y EMPIRICOS

Los procedimientos más extendidos para evaluar la personalidad son las pruebas verbales, desde entrevistas, inventarios... etc. y pueden considerarse “objetivos” en tanto se caracterizan por la naturaleza estandarizada de los estímulos verbales utilizados y de las opciones de respuesta, la transformación de las puntuaciones en típicas y sobre todo, la valoración objetiva de la prueba.

La base teórica de las pruebas objetivas condiciona su construcción: las procedentes del modelo médico se construyen a partir de un criterio racional o de uno empírico; las procedentes del modelo psicométrico se construyen a partir de un criterio factorial.

También los objetivos de los distintos instrumentos son diversos: MMPI: clasificación psiquiátrica; 16 PF de Catell: estimación de la estructura de personalidad. En nuestro país figura el 16 PF entre los más utilizados , y en el extranjero aparecen el MMPI, CPI y 16PF como los más frecuente.

Algunas de las limitaciones  y problemas de estos instrumentos son: la deseabilidad social; las respuestas al azar; el falseamiento de las respuestas; el estilo de respuesta: moderado, extremoso, negativo, positivo...

3.1. Test con criterios racionales

Se formulan preguntas que den información sobre el problema que se quiere evaluar o sobre las conductas teóricamente relacionadas con lo que queremos medir. 

La 1ª prueba de personalidad, de lápiz y papel fue la “Hoja de Datos Personales” o Personal Data Sheet (PDS) de Woodwort, con el fin de seleccionar mediante el diagnóstico de neurosis en los soldados americanos que no podían ser enviados a la I Guerra M. Consta de 116 ítems elegidos por el método racional. En España hay traducción de esta prueba. Ha sido desplazada por el MMPI o el CPI.

3.2. Test de criterio empírico

Se reúne un número extenso de preguntas, se eligen unos grupos criterio en donde se supone que existe una cierta cualidad característica de forma “dominante” (grupos de deprimidos, p.e.) , se aplica el cuestionario a estos grupos y aquéllos ítems que están presentes diferencialmente en él se toman como los adecuados para la clasificación de sujetos pertenecientes a ese grupo.

MMPI, Minnesota Multiphasic Personality Inventory (Hathaway & McKinley, 1943)

Es la prueba de personalidad más utilizada. Sus autores siguieron para su elaboración criterios empíricos; seleccionaron aquellos ítems que resultaban más discriminativos entre diferentes grupos psiquiátricos y normales. Consta de 566 ítems con contestación V/F. Las puntuaciones típicas son T, la puntuación media es 50 y la desviación típica es 10, considerándose patológicas las superiores a 70.

La relación entre las puntuaciones más altas obtenidas por cada sujeto en las diferentes escalas básicas ha generado unos perfiles que se interpretan en el juicio diagnóstico. Los códigos formados por 2 ó 3 de las escalas de mayor puntuación han sido exhaustivamente estudiados dando lugar a mapas actuariales. Existen muchos servicios de Software, iniciados en la clínica Mayo, para la aplicación y corrección computerizada del MMPI.

La forma original presenta 3 modalidades : Individual: para sujetos con algún deterioro; Colectiva: con un cuadernillo de aplicación; Forma R: permite usar solo las primeras 399 cuestiones.

La primera forma del MMPI constaba de 8 escalas:

· (Hs) Hipocondría. Preocupación excesiva por las funciones corporales sin base orgánica.

· (D) Depresión. Decaimiento, sentimientos de inutilidad.

· (Hy) Histeria. Quejas y síntomas orgánicos específicos.

· (Pd) Desviación Psicopática. Frialdad emocional y conductas antisociales.

· (Pa) Paranoia. Delirios de persecución, susceptibilidad e hipersensibilidad.

· (Pt) Psicastenia. Conductas fóbicas y compulsivas. 

· (Sc) Esquizofrenia. Conducta y pensamientos extraños, ausencia de sentido de la realidad. 

· (Ma) Hipomanía excesivo grado de conducta motora y verbal.

Para evitar los problemas derivados de las distorsiones de respuesta se añadieron: (¿) Interrogantes; (L) sinceridad;  (F) Validez; (K) Defensa. Después se añadieron: (Mf) Masculinidad/Feminidad;  (Si) Introversión social;  (Se) Fuerza del yo;  (A) Ansiedad; ® Represión; (Mac) Alcoholismo.

Las aproximaciones racionales de análisis de contenido han configurado otro tipo de escalas: HAE, salud. DEP, depresión. ORG, sintomatología orgánica. FAM, problemas familiares. AUT, conflictos con la autoridad. FEM intereses femeninos. REL, fundamentalismo religioso. HOS, hospitalidad manifiesta. MOR, moral precaria. PHO fobias. PSY, psicoticismo. HYS, hipomanía. SOC, desajuste social. Esta tarea de análisis de contenido proporcionó información sobre la mayor capacidad de discriminación de unos ítems frente a otros; a los primeros se les denominó “Ítems Críticos”. Se ha intentado la utilización de éstos separados para la agilización de las pruebas, pero parece que tanto este intento como el de la utilización de las escalas por separado presentan problemas de fiabilidad. Se han añadido también escalas no clínicas, como Dominancia (Do) o Nivel Socioeconómico (St).

A pesar de que el MMPI, ha sido largamente criticado y tiene 50 años de existencia, continua siendo el test de personalidad más aplicado. La explicación quizás haya que buscarla en que fue la única alternativa en los años 40 para utilizar un instrumento basado en las teorías del continuo para la evaluación de conductas perturbadas; y sobre todo estuvo en el centro de la polémica que Meehl inició con su crítica a la fiabilidad del diagnóstico clínico frente al actuarial, basando la ventaja de éste en los datos diagnósticos obtenidos a partir del MMPI. Como resultado de esta polémica se convirtió en el instrumento más seguro para hacer un diagnóstico fiable.

La fiabilidad y la validez han sido repetidamente estudiada. Hunsley, en un metaanálisis muestra como la fiabilidad se encuentra entre 0,71 y 0,84. También se ha estudiado la diferencia de fiabilidad entre muestras psiquiátricas y normales, siendo más alta en las primeras. Otros estudios más recientes encuentran que la fiabilidad test-retest con intervalos de un años es muy alta y la validez más débil. En al población española los datos son similares. Estos índices de fiabilidad, sin ser bajos, son sólo considerados discretos por los expertos. 

Los estudios de validez, por otra parte son satisfactorios, existen innumerables estudios sobre ello.

Se han hecho AF del  MMPI  obteniéndose dos grandes factores de primer orden: Ansiedad (A) y Represión ®. Así como: Ego débil- ego fuerte; impulsividad- control intelectual; extraversión-  intraversión; participación social- retraimiento social.

Se ha actualizado el MMPI, apareciendo el MMPI-2 con el cual se pretendía conseguir: 

1. Conservar el uso de las escalas existentes y su validez. 

2. Renovar el lenguaje anticuado. 

3. Extender los ítems a áreas no se estaban tocando.

4. Renovar la estandarización de la prueba, puesto que con los años cambia el concepto de lo “normal”.

5. Hacer dos formas, una para adultos y otra para adolescentes

El nuevo MMPI-2 (Adultos ) consta de 150 ítems nuevos más 82 de los antiguos. La reestandarización advierte una diferencia de dos puntos respecto a las puntuaciones del MMPI en muestras psiquiátricas, lo que quiere decir que en los perfiles los códigos se mantendrán pero no su nivel de puntuaciones.

Las escalas nuevas son: Ansiedad; Miedos; Obsesiones; Depresión; Salud; Ideas extrañas; Ira; Cinismo; Prácticas antisociales; conducta tipo A.; Baja autoestima; Inconformidad social; problemas familiares; Interferencias en el trabajo; Indicadores negativos hacia el tratamiento.

El nuevo MMPI-2 (Adolescentes) añade 154 ítems nuevos para cubrir los problemas específicos. El MMPI se ha usado más en el campo clínico y el MMPI-2 en población normal. Además éste último parece ser más fácil de interpretar. La equiparación de ambas pruebas muestra que los niveles de fiabilidad y validez se mantienen iguales en ambas.

Se ha conseguido la adaptación española del MMPI-2, es aplicable a sujetos entre los 19-65 años y está en preparación una forma específica para adolescentes. No se recomienda su aplicación a sujetos con un nivel lector inferior a 2° de ESO.

Algunas de las Críticas más duras las ha formulado Eysenck: 
· Viola todas las reglas dadas por los psicómetras para la construcción de este tipo de instrumento.

· Su punto flaco es la distribución de ítems en las diferentes escalas.

California Psychological Inventory, CPI (Gough)


Considerado como un MMPI para población normal. Su creador parte de una observación pragmática a la que llamó “Conceptos Populares”, como Dominancia, Tolerancia, Autocontrol.

Consta de 480 ítems en 18 escalas, de las cuales 13 se han construido con criterio empírico y el resto con criterio racional. 178 de sus ítems son idénticos a los del MMPI. Con la revisión de 1987 se añaden 2 escalas más. Total: 20.

Se obtuvieron tres factores: Autorrealización; Introversión/extraversión y Autocontrol, y 20 escalas: Dominancia (Do), Capacidad de estatus (Cs), Sociabilidad (Sy), Presencia social (Sp), Autoaceptación (Sa), Independencia (In), Empatía (Em), Responsabilidad (Re), Socialización (So), Autocontrol (Sc), Buena impresión (Gi), Comunalidad (Cm), Bienestar (Wb), Tolerancia (To), Afán de logro (Ac), Afán de independencia (Ai), Eficiencia intelectual (Ie), Comprensión psicológica (Py), Flexibilidad (Fx), Femininidad/Masculinidad (Fe).

Para la facilitación de la evaluación clínica se han agrupado en 4 escalas: 

· Ascendencia, Asertividad

· Socialización, Madurez, Responsabilidad

· Rendimiento y eficiencia intelectual.

· Interés, Motivación.

La puntuación media es 50 con una desviación típica de 10, considerándose patológica una puntuación de 2 desviaciones típicas sobre la media. Aplicable a sujetos de 12-70 años con un nivel de lectura de 4º de EGB.

Características psicométricas: Fiabilidad: 0,70. Consistencia interna es baja entre las escalas y alta entre los tres factores: Autorrealización, Introversión y Autocontrol. La validez predictiva es buena. 


Se ha criticado Eysenck: Ausencia de AF en la construcción de las escalas “las escalas se han construido ad hoc para rasgos arbitrarios sin ninguna teoría de la personalidad que los respalde y, lo que es peor, sus propiedades psicométricas son muy deficientes”.


Hay una adaptación española del CPI: 462 ítems, 20 escalas y los 3 vectores. Los datos  sobre la fiabilidad y la validez de esta adaptación no están disponibles.

Existen otras pruebas mixtas que combinan el criterio racional con el empírico como por ejemplo: La prueba de Completamiento de frases incompletas de Rotter y Rafferty, el PRF de Jackson y el DPI están construidas así y, partiendo de un supuesto teórico diferente, ambas proceden de la teoría de las necesidades de  Murray. Otra prueba a caballo entre el criterio empírico y el racional es el MCMI (Millon’s Clinical Multiaxial Inventory).

4.EVALUACION DE LA PERSONALIDAD DESDE TEORIAS FACTORIALES


Se entiende por Rasgo: una constelación de conductas estables y tendentes a una determinada forma de actuación. Las teorías de rasgos están representadas especialmente por Cattell y Eysenck.

4. 1 La evaluación de la personalidad según Cattell

El éxito de Cattell en la formulación de su teoría estructural y evaluación de la personalidad radica en gran medida en el método por un lado y por otro, en su focalización del estudio de la personalidad normal lejos del ámbito clínico. 

Plantea un análisis estructural de la personalidad donde el elemento estructural es el rasgo, basándose en el método multivariado y en el AF. Los rasgos son las tendencias relativamente estables a comportarse de determinada manera, pueden ser específicos o comunes, pueden tener origen hereditario o educativo, pueden ser superficiales o profundos, siendo éstos últimos considerados como “rasgos fuente” y como la razón ultima de la covariación de las conductas. Sólo pueden alcanzarse mediante análisis factorial. 

Cattell plantea una estructura de personalidad natural y unitaria que ha de descubrirse empíricamente, como los elementos del mundo físico, mediante un método de obtención de datos multivariado. Comenzó con el listado de adjetivos de Allport reducido a 171 escalas bipolares que produjeron 35 agrupaciones (clusters) que después se usaron para la construcción de los cuestionarios.

Estructuró las tres fuentes de información para estudiar la personalidad:

· Datos-L (Life): procedentes de la valoración directa de los sujetos, y por tanto pueden producir distorsión de la observación. Son útiles para evaluar todo tipo de conductas.

· Datos-Q (Questionnaire): procedentes de autoinformes con entrevistas, etc. Adecuados para evaluar rasgos de personalidad y temperamento pero no para habilidades ni motivaciones. 

· Datos-T (Test): procedentes de la respuesta que un sujeto desarrolla en unas determinadas situaciones elaboradas para la prueba. Útiles para cualquier tipo de evaluación. Van desde la medición de la actividad electrodermal a la evaluación sobre listas de libros que el sujeto prefiere. Proceden de conductas que el sujeto no conoce cómo van ha ser tenidas en cuenta.

Mediante el análisis de la covariación de los datos obtenidos a partir de las 3 fuentes, intenta captar la complejidad de la personalidad.

La forma de recoger y seleccionar los datos da lugar a que los rasgos sean: Cognitivos (aptitudinales), Personales (temperamentales), que emergen de los datos L y Q, o Motivacionales (dinámicos), que emanan de los datos T. 

Los datos obtenidos pueden ser tratados por diferentes técnicas:

1. La técnica Q estudia a la persona como una variable, con medida de rasgos distribuidos en una población normal. Se usa en estudios transversales y sirve para la obtención de tipos mediante el descubrimiento de las semejanzas entre unos sujetos y otros.

2. La técnica R estudia el rasgo como variable, con evaluación de personas tal como se distribuyen en la población normal, se utiliza en estudios longitudinales para comprobar la estabilidad de los rasgos.
3. La técnica P  se usa para estudiar los rasgos en un sujeto en diferentes momentos y situaciones. Se evalúa al sujeto mediante cuestionarios, test, medidas fisiológicas etc.., y se repite la misma evaluación en días sucesivos a lo largo de semanas.
Los estudios factoriales no mostraron relación entre el nivel de aspiraciones y las restantes pruebas, pero sí entre respuesta galvánica y meticulosidad. Esto dio lugar al factor “Inhibición”. Pronto se hizo patente que los factores procedentes de los datos L y Q eran homogéneos, mientras que los datos T se agrupaban de manera diferente. 

Cattell produjo una fórmula matemática “la ecuación de especificación conductual” en la que se tiene en cuenta no sólo el rasgo sino también la situación en la que se da. En Cattell ya está presente la distinción entre estado y rasgo.

El cuestionario de los Dieciséis Factores de Personalidad, 16 PF (Cattell).

Se generó a partir de los estudios previos de estructura de la personalidad obtenida a través de los datos L, y se confeccionaron preguntas específicas para cada factor. El análisis de los datos Q proporcionó 12 factores que coincidían con los obtenidos por los datos L y 4 nuevos.

Consta de 187 preguntas  y tiene varias formas: A, B, C y D. Sólo puede ser aplicado a sujetos normales y que alcancen B.U.P. Existen formas especiales E y F para sujetos con problemas de lectura y educativos. La forma del cuestionario es de factura complicada ya que cada pregunta tiene una forma diferente de contestación. Existe una adaptación española y otra para directivos.

Los 16 factores que componen la prueba puntúan en un continuo de dos polos (de 1 a 10). La utilización de plantillas permite la evaluación de los sujetos en cualquier valor de cada uno de los 16 factores con los que se constituye un perfil individual, que puede utilizarse para el conocimiento normal de la personalidad y con fines clínicos. Hay también 4 factores de segundo orden: QI, Ansiedad, QII, Extraversión, QIII, Socialización controlada, QIV, Independencia.

A+
AFECTOTIMIA: abierto, franco,  afectuoso expresivo, adaptable.
A-
SIZOTIMIA: rígido, frío, reservado, solitario.

B+
INTELIGENCIA ALTA: listo
B-
INTELIGENCIA BAJA: torpe

C+
FUERZA DEL YO: estable, realista, maduro, tranquilo
C-
DEBILIDAD DEL YO: neurótico, hipocondríaco, inmaduro, inestable, ansioso

E+
DOMINANCIA: asertivo, egoísta, sin trabas 
E-
SUMISION: inseguro, modesto dócil tímido.

F+
SURGENCIA: alegre, sociable, enérgico, hablador, humorista
F-
DESURGENCIA: deprimido, pesimista, lánguido, perezoso

G+
SUPEREGO FUERTE: consciente, sensato, moralista
G-
SUPEREGO DEBIL: despreocupado, indolente, anómico

H+
PARMIA: amable, impulsivo, atrevido
H-
TRECTIA: desconfiado, susceptible, cobarde, conquistador, cohibido

I+
PREMSIA: sensible, inmaduro, intuitivo, dependiente, frívolo, impaciente, introspectivo
I-
HARRIA: maduro, independiente, práctico, duro, lógico

L+
PROTENSION: suspicaz, celoso, solitario
L-
ALAXIA:. confiado,  adaptable

M+
AUTIA: imaginativo, excéntrico, independiente, bohemio, intelectual 
M-
PRAXERNIA: práctico, realista, consciente.

N+
ASTUCIA: astuto, calculador, educado
N-
INGENUIDAD: socialmente torpe, natural, autentico, sincero

O+
CULPABILIDAD: aprensivo, inseguro, preocupado, inquieto
O-
SEGURIDAD: seguro, responsable, confiado

Q1+
RADICALISMO:  innovador, librepensador
Q1-
CONSERVADURISMO: tradicional, 

Q2+
INDEPENDENCIA: hábil, toma sus decisiones, autosuficiente, 
Q2-
GREGARISMO: dependiente, colaborador, sociable

Q3+
ALTA INTEGRACION SENTIMENTAL: estricto, compulsivo, voluntarioso, social
Q3-
BAJA INTEGRACION SENTIMENTAL: indisciplinado, relajado, descuidado seguidor de normas sociales.

Q4+
MUCHA TENSION ERGICA: tenso frustrado, inquieto
Q4-
POCA TENSIÓN ERGICA: relajado, tranquilo, sosegado.

Hay también 4 factores de segundo orden: QI, Ansiedad, QII, Extraversión, QIII, Socialización controlada, QIV, Independencia. Cada sujeto evalúa por la puntuación que obtiene en cada factor.

Características psicométricas: La fiabilidad varía según la forma siendo más alta en la B y en la D.

La validez de criterio y la concurrente son aceptables, pero no altas. Existen formas del 16 PF adaptadas a todos los niveles de edad.

 16 PF-5 Cuestionario factorial de personalidad (Cattell et al).


Con la presión de los Cinco Grandes ha aparecido recientemente una readaptación de esta prueba intentando su reducción a 5 factores: el resultado ha sido el 5 PF. Su adaptación española ya ha aparecido. Consta de 185 ítems, para ser aplicado a adultos y adolescentes, de forma individual o colectiva. Las escalas primarias son las mismas del 16 PF, pero con nombres normalizados. Se distinguen también tres estilos de respuesta posible: Manipulación Imagen (deseabilidad social), Infrecuencia (falta de atención a las instrucciones o respuestas al azar) y Aquiescencia (estar de acuerdo con la cuestión expresada). Los cinco factores son: Extraversión, Ansiedad, Dureza, Independencia y Autocontrol. La fiabilidad y la validez han sido mejoradas respecto al 16 PF.

Cuestionario Factorial de Personalidad para 6-8 años (ESPQ) (Coan y Cattell).

Tiene 13 rasgos de primer orden y dos de segundo orden y la hoja de respuestas tiene un apoyo con figuras para hacer su cumplimentación más sencilla.

Cuestionario de Personalidad para Niños, de 8-12 ños (CPQ) y Cuestionario de Personalidad para Adolescentes (HSPQ). Cattell.


Los factores cambian levemente con la edad pero se mantienen los mismos. La fiabilidad de las pruebas de personalidad son problemáticas con los niños en general y con estos instrumentos en particular. Existe versión española de los dos. El CPQ consta de 140 elementos, proporciona 13 escalas de personalidad y 1 de inteligencia.

GPP (Gordon Personal Profile) PPG Perfil personal de Gordon

Mide Ascendencia (Asc), Responsabilidad (Res), Estabilidad (Est) y Sociabilidad (Soc). Puede obtenerse un índice de autoestima a partir de los 4 factores de GPP. La fiabilidad test-retest está entre 0,84-0,87 y la validez factoriales adecuada.

GPI ( Gordon Personality Inventory) IPG Inventario de personalidad de Gordon

Complementario del anterior mide Cautela (Cau), Originalidad (Ori), Comprensión (Com) y Vitalidad (Vit). Fiabilidad entre 0,80-0,84 y la validez factorial adecuada.

Hay una adaptación española que aúna a las dos: PPG e IPG. Sólo existen baremos para adolescentes, la fiabilidad 0,70-0,85

4.2 Evaluación de la Personalidad según Eysenck


Su teoría de la personalidad tiene una primera meta: la clasificación de los sujetos según sus características y la utilización del AF en la constitución de las taxonomías. Su definición de Personalidad: “suma total de los patrones de conducta actuales o potenciales determinados por la herencia y el medio que se originan y desarrollan en una interacción funcional mediante cuatro sectores: cognitivo (inteligencia) conativo (carácter), afectivo (temperamento) somático (constitución).

Psicólogo de los rasgos los cuales están organizados jerárquicamente:

1° Nivel: acciones o actos concretos.

2º  Nivel: Agrupación de actos por repetición de esa conducta en hábitos.

3º Nivel : Asociación de hábitos afines en un rasgo.

4º Nivel: Asociación de rasgos que da lugar a los tipos (Extroversión vs Introversión, Neuroticismo vs Control y Psicoticismo vs Normalidad)


Esta jerarquización incorpora niveles de generalización sucesivos desde el más concreto, los actos, al más abstracto, los tipos. Este modelo incluye la distinción entre “estado” (actos concretos ) y “rasgo”, paralelo a “tipo” en los niveles superiores. Las personas no pertenecen a uno de estos factores totalmente, sino que se distribuyen en un continuo.




Inestable.

               

            Melancólico                  Colérico

Introvertido                                                   Extrovertido

                  Flemático               Sanguíneo

                                    Estable

El primer cuestionario de Personalidad de Eysenck fue el MMQ, Maudsley Medical Questionnaire, que sólo medía el Neuroticismo. El siguiente fue el MPI, Maudsley Personality Inventory (MPI), que ya incluía los factores Neuroticismo y Extraversión,  siendo ambos el precedente del EPI.

Eysenck Personality Inventory (EPI)


Es la prueba de personalidad más difundida. Está basado en el MPI, pero supone respecto a éste una mejoría en cuanto a la formulación de los ítems, mayor independencia entre factores, está dotado de mecanismos para contrarrestar los problemas de los autoinformes y se han mejorado las características psicométricas. Consta de 57 ítems de contestación si/no y dos formas A y B. Tiene dos factores con dos polos Extraversión vs Introversión (E) y Neuroticismo vs. Control (N), añadiéndose después una escala de Sinceridad (S) que contrarreste las respuestas deseables. Existe adaptación española. 

Características Psicométricas: Fiabilidad test-retest alta. Validez alta.

Eysenck Personality Questionnaire (EPQ-J)

Para jóvenes de 8-15 años, el EPQ-J. Para adultos EPQ-A. Existe una estandarización de estas pruebas en población española. Consta de 81 ítems que se contestan si/no. En esta prueba aparece por 1ª vez el factor P, (Dureza o Psicoticismo) esta factor es el que presenta muchos problemas de fiabilidad y validez. 

Existe una revisión: EPQ-R  que mejora las medidas del factor P y una forma abreviada (EPQR-S) con sólo 12 ítems en cada escala

Cuestionario de Personalidad (CEP), (Pinillos)

Es otra derivación de la teoría de Eysenck. Mide C, Control, E, Extraversión, P. Paranoidismo y una escala más S, Sinceridad. Consta de 145 ítems que se contestan si/no y duda. Aplicable de 14 años en adelante. Tiene la ventaja de estar pensada y construida para población española. Fiabilidad 0,69- 0, 82 las correlaciones más bajas corresponden a la escala P.

Eysenck concibe la personalidad desde un modelo jerárquico, con un reducido número de tipos que se fundan en calidad del SN , es decir, su activación (arousal) y duración, siguiendo la tradición pavloviana. Plantea que dado el alto grado de heredabilidad que presentan los tipos: P (Psicoticismo), E (Extraversión) y N (Neuroticismo) es debido a una base biológica subyacente a estas dimensiones de personalidad. Y la distinta activación combinada del SNA y SNC da lugar a la aparición de los tipos.

4.3. Evaluación de la personalidad desde el paradigma de los “cinco grandes” (Big-five)

La idea de reducir el número de factores de personalidad fue iniciada por McDougall, que de una manera deductiva postuló 5 factores explicativos de la personalidad: Intelecto; Carácter; Temperamento; Disposición; Templanza

Sin embargo, el primer intento con metodología estricta es el de Thurstone, que tras someter a AF sesenta rasgos de personalidad, encontró 5 factores. Muchos investigados posteriores sometiendo a rotación ortogonal los 35 factores de Cattell consiguieron los mismos resultados: Fiske, Tupes y Cristal y Norman.

El trabajo de Norman dio la primera denominación a los distintos factores de “Los Cinco Grandes” y llegó a una estructuración factorial de la personalidad:

Factores

Polo – A
Polo - B

I. Extraversión
1

2

3

4
Hablador

Franco

Atrevido

Sociable
Silencioso

Reservado

Cauto

Retraído

II. Conformidad
5

6

7

8
Bondadoso

Tolerante

Flexible

Cooperador
Irritable

Celoso

Terco

Envidioso

III. Consciencia
9

10

11

12
Meticuloso

Responsable

Escrupuloso

Perseverante
Descuidado

Irresponsable

Inescrupuloso

Dejado

IV. Estabilidad emocional
13

14

15

16
Sosegado

Relajado

Tranquilo

Confiado
Nervioso

Ansioso

Excitable

Miedoso

V. Cultura


17

18

19

20
Creativo

Intelectual

Informado

Curioso
Torpe

Ignorante

Rudo

Simple

La puntuación de un sujeto en cada factor sirve para evaluar y tener una idea previa de su forma de actuar. Otros trabajos han encontrado también los “Cinco Grandes” lo cual ha contribuido a reforzar el concepto de “rasgo”, ya que aunque cambia la denominación, siempre son los mismos factores en número y contenido.

Aún existiendo unanimidad no faltan disidencias puesto que hay autores que encuentran diferente número. P ej, se ha intentado encontrar los “Cinco” a partir del 16PF, el EPI y el CPS, sometiéndolos a AF, dando como resultado la existencia de 7 factores.

Tampoco faltan las críticas a la aparición de los “Cinco”. Mischel apuntó que “los factores identificados reflejan más bien los estereotipos de los jueces que la organización de los rasgos en los sujetos calificados”. Investigaciones posteriores muy cuidadas metodológicamente, han demostrado que la aparición de los ”Cinco Grandes” no es artefactual ni se debe al sesgo cognitivo de los jueces.

Eysenck plantea que si se analizan detenidamente estos cinco pueden reducirse a TRES, a sus tres factores: “Tres PEN”.

Golderg, ha realizado un trabajo, saliendo al paso de las críticas a la poca generalización, y muestra que los cinco se mantienen en análisis factoriales hechos con datos procedentes de distintos instrumentos y diferentes fuentes. Existen varias evidencias sobre la estabilidad de los Cinco.

Por lo tanto, la aparición de los “Cinco Grandes” es el resultado empírico, y no teórico, que ha surgido del AF de muchos investigadores diferentes con evaluaciones diversas; parece que la condición científica de replicabilidad se cumple en este caso. Esto hace pensar en una cierta consistencia de tal estructura de personalidad. Lo que ya no sabemos es la naturaleza de dicha estructura y hay autores como Buss que apuestan con su carácter evolutivo dado que son las vías más comunes de enfrentarse con la solución de problemas que plantea la supervivencia y la reproducción.

NEO-Inventory y NEO-Personality Inventory (NCO-P) (Mc Crae y Costa)

Ya existen instrumento para evaluar los “Cinco Grandes”:

1. El NEO-Inventory sólo mide Neuroticismo, Extraversión y Apertura a la Experiencia.

2. El NEO-Personality Inventory (NEO-PI) 187 ítems, que miden Neuroticismo, Extraversión, Apertura a la experiencia, Conformidad y Consciencia. Se valora en una escala de 5 puntos. Consistencia interna 0,76-0,93; Fiabilidad test-retest 0,63-0,83; validez de constructo 0,50, es también adecuada. 

La última revisión del instrumento (NEO-PIR) consta de 240 ítems con 48 ítems en cada escala. Cada una de las 5 escalas engloba 6 facetas:

· Neuroticismo: ansiedad, hostilidad, depresión autoconciencia, impulsividad, vulnerabilidad.

· Extroversión: calidez, gregarismo, asertividad, actividad, búsqueda, emocionalidad.

· Apertura: fantasía, estética, sensibilidad, acción, ideas, valores.

· Conformismo: confianza, cumplimiento, altruismo, obediencia, modestia, ternura.

· Consciencia: competencia, orden, libertad, logro, disciplina, reflexión.

 Puede ser aplicado al sujeto evaluado o a personas de su entorno.


Ha aparecido el Big Five Questionnaire (BFQ) en Italia que se basa en el instrumento de McCrae y Costa. Consta de 132 elementos, y cinco factores: Energía, Amistosidad, Consciencia, Estabilidad emocional y Apertura mental.


Existe una adaptación española del BFQ llevada a cabo por Bermúdez, que conserva el mismo número de elementos, se puede corregir en hojas de lectura óptica y en ordenados. Presenta distintos baremos para varones y mujeres, así como para diferentes rangos de edad. Fiabilidad 0,73-0,87, el AF muestra una adecuada validez interna. La validez convergente y discriminante también es alta.

Matesanz recoge las críticas que se le han hecho al modelo de los “Cinco” y que se centran en subrayar la limitación cuantitativa y cualitativa en la explicación de muchos aspectos de la conducta y en no tener en cuenta los elementos contextuales.

La tendencia actual es aceptar los Cinco Grandes como los factores básicos de personalidad y se están generando instrumentos para su evaluación.

5. EVALUACION DE LA INDIVIDUALIDAD

Evaluación del Yo

La consideración del “yo” (self) como agente interno de la acción individual, diferenciado de la conducta externa, procede del idealismo y vitalismo filosófico. La introspección, ya rechazada por Comte, supone el reconocimiento de este objeto interior como específico de esta ciencia; sin embargo, tanto el concepto del “yo” como la introspección han sufridos altibajos, pero con el ascenso del cognitivismo se ha revitalizado. Los términos Yo, Ego, Autoconcepto y Autoestima se usan indistintamente, aunque unos marcos teóricos prefieran unas denominaciones a otras.

5.1.1. El yo de William James

El yo puede considerarse como sujeto activo (yo) o como objeto de conocimiento (mi). Luego el yo total, se manifiesta como si fuera doble, como objeto y como sujeto, como conocido y como conocedor y por tanto ha de tener dos aspectos: el mi y el yo. Son aspectos distintos y no cosas separadas. Por tanto, el yo es el mí en activo y el mí es todo lo que el yo quiere y posee. Por tanto, para el conocimiento no hay otra forma que el análisis del mí. En este análisis distingue en el mí: 

· los constituyentes (mí material, mí social, mí espiritual);

· las sensaciones y emociones (autoapreciación).

· los actos (que conducen a la autoapreaciación y autopreservación).

Aquí nace un concepto clave la autoestima que muchos autores no diferencian del autoconcepto y por tanto del propio yo. La autoestima en James tiene dos polos: la autocomplacencia y el autodescontento. Se basa en la experiencia actual y es una emoción primitiva.

Se formula: 
Autoestima = Éxito/ 
Pretensiones

El equilibrio entre estas dos dimensiones produce seguridad y contento y su desequilibrio, amargura. Implícitamente los aspectos que más tarde se consideran esenciales, como constitutivos del Yo, Cognitivos, Afectivos y Conductuales, ya están asentados en la teoría de James

5.1.2. El yo en Freud

Ego, Superyo, y Yo suponen la estructura clave de la Psi. Dinámica que explica la aparición de los conflictos. El autoconcepto y la autoestima son también piezas clave de la teoría freudiana; la depresión y la identificación giran a su alrededor.


La identificación, con la madre, con el agresor etc.., condiciona el papel sexual, la socialización, la conciencia, el autocontrol y la conducta adulta. Freud explica cómo la melancolía se producía como en un proceso paralelo al del duelo: en la melancolía el sujeto pierde a “sí mismo”, por ello muchos autores dinámicos se han aproximado al mundo cognitivo a través de la depresión. 

5.1.3. El yo de la Psicología Humanista

Muchos autores ven en la obra de Kelly el punto de conexión entre la Psi. humanista y la cognitivista. El hilo conductor de autoconcepto pasa por Rogers, su self tiene una dimensión real e ideal en cuya tensión dinámica se gesta la autoestima.  Su formación psicoanalítica le hizo subrayar los aspectos conflictivos en la constitución del Yo; por una parte el Yo primario que consiste en la conciencia del funcionamiento orgánico y, por otra, el Yo ideal, forjado en la experiencia de la interacción con el ambiente, fundamentalmente interacción con los padres. 

5.1.4. El yo en Bandura

El conductismo de Watson y Skinner con su férrea oposición a toda clase de mentalismos, supuso un abandono de la investigación del Yo. La obra de Bandura parece una transición del conductismo skinneriano hacia el cognitivismo, siendo el concepto de autoeficacia, el mecanismo integrador. La identificación y el autoconcepto en Bandura se constituyen mediante los mecanismos de imitación y refuerzo: la imitación es selectivamente decantada por el refuerzo, produciéndose patrones de conducta estables explicables por procesos de mediación cognitiva. El autocontrol es precisamente la capacidad de regulación de la conducta mediante el pensamiento. 

La investigación plural y heterogénea sobre el “yo” o “autoconcepto” ha llegado a consensuar alguna de sus notas constituyentes esenciales: el aspecto físico, la ascendencia social y habilidades intelectuales; sobre todas ellas se centra su evaluación, que se inscribe en una concepción multidimensional del autoconcepto. 

Para evaluar el autoconcepto se utilizan básicamente: autoinformes y observación. El más habitual es el 1° en sus dos formas: psicométrica u objetiva y subjetiva. Las evaluaciones más antiguas son las que utilizan las técnicas subjetivas como listas de adjetivos, diferencial semántico o la REP.  

Evaluación del autoconcepto infantil

El “yo” es evolutivo en tanto se va fraguando desde la niñez y cristaliza en la adolescencia, y por ello, parte importante de la evaluación del autoconcepto está dirigida a niños. 

Una de las primeras escalas es la Self Concept Scale (SCS) para niños entre 9 y 16 años y con características psicométricas muy aceptables, pero de escasa circulación; las escalas posteriores la han tenido de guía. 

Self-Esteem Inventory (SEI), (Coopersmith) “Inventario de Autoestima”


Es uno de los más antiguos y mejor conocido de los instrumento de evaluación de la autoestima. Está dirigido a niños entre 10-16 años. Consta de 58 ítems.  Alta fiabilidad test-retest. Existe una forma abreviada de 25 ítems.

Children’s Self-Concept Scale (CSCS), “Escala de Autoconcepto” (Piers-Harris)


Consta de 80 ítems si/no. Fiabilidad validez de constructo y concurrente adecuada

Autoconcepto-Forma A (Musitu):

Basado en la teoría del autoconcepto donde todas las facetas se estructuran en una organización global jerarquizada defendida por Shavelson. Consta de 36 ítems. Tiene 4 factores: Académico, Social, Emocional y Familiar. Fiabilidad 0,66-0,82. Validez criterial es variable según factores el factor Emocional es el más débil los baremos están construidos para 7 y 8 de EGB y BUP.

Escala de Autoconcepto A-1 y A-2 (Martorell y Silva) para población adolescente.


En su 1° forma es un cuestionario de 70 ítems y en la 2° de 49 ítems formulados positiva y negativamente. Tiene tres factores de segundo orden: Ansiedad-Aislamiento, Autoestima Superioridad-Popularidad. Fiabilidad 0,55-0,77 para la A-1. Están construidas específicamente para la población española. 

5.3. Evaluación del autoconcepto y autoestima en adultos

Acceptance of Self and Others Scales (ASOS) (Berger) para adultos


Consta de dos subescalas: Autoaceptación con 36 ítems y Heteroaceptación con 28. Fiabilidad y validez criterial adecuadas.

Canadian Self Esteem Inventory (CSEI) (Battle).


Se deriva de la escala de Coopermith, de la lista de adjetivos de Gough, consta de 60 ítems si/no. Fiabilidad 0,89. Existe una forma abreviada con 30 ítems.

Self-Actitude Inventory (SAI) Lorr y Wunderlich.


Se valora con una escala de dos puntos.

Escala de Autoestimación de  Lavogie, M-EAE.

Escala de valoración del autoconcepto en versión española. Consta de 9 subescalas obtenidas factorialmente: Energía, Sociabilidad, Tenacidad, Inteligencia social, Ambición, Reflexión Optimismo, Sinceridad y Ponderación. Tiene 81 ítems que son pares de adjetivos para escoger el que mejor lo defina. Los baremos están desglosados en diferentes grupos profesionales y se han elaborado sobre población francesa.

Tennesse Self Concept Scale (TSCS), Escala de Autoconcepto de Tennessee.


Compuesta por 90 ítems que fueron seleccionados por jueces expertos. Consta de 4 subescalas: Autocrítica, Identidad, Autosatisfacción y Conducta. Existe una adaptación para la población hispanoamericana.

-------------////-------------


El autoconcepto que tiene un amplio tratamiento en la investigación psicológica tiene también su repercusión en el campo de la evaluación, que es muy intensa en la población anglosajona, pero escasa y reciente en la española y además se ha extendido antes en el campo infantil.

Los autoinformes continúan siendo el método más utilizado para la evaluación de la personalidad de los sujetos con objetivos de descripción, orientación y selección y en contextos clínicos, educativos y laborales.

En los últimos años se va imponiendo una técnica de evaluación que sepuede aplicar a cualquier prueba objetiva: la selección de ítems que proporcionan la mayor información en cada rasgo:

Item-Response Theory (IRT). Tiene la gran ventaja de la brevedad, pero es todavía un vía poco explorada desde el punto de vista psicométrico.
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